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Es posible, pero no c ier ta, una alusión do­
cumenta l escri ta a Sant Pere Cercada en el si­
glo X, concretamente cuando en o.*, acta de 
consagración de la iglesia de Sta. Coloma de 
Farners se dice que el ob ispo Go tmar , en el 
año 950, consagró las iglesias de Santa Coloma, 
de Sant M ique l , Santa Ceci l ia, Sant Joan y Sant 
Pere Apóstol. Pero aún den t ro de esta pos ib i l i ­
dad , debemos adver t i r que en aquella fecha re­
mota la iglesia de Sant Pedro Apósto l c i tada en 
el documento podría muy bien ser la que los 
nat ivos del lugar todavía hoy l laman «Sant Pere 
Vell» si tuada en la sierra de P l a ñ i d y que d io 
lugar a que se fo r ja ra una fantást ica leyenda 
sobre la edi f icación del monaster io de Sant 
Pere Cercada. 

La p r imera memor ia c ier ta que hay sobre 
Sant Pere Cercada es la fundac ión del monas­
ter io de canónigos regulares de San Agust ín , 
que tuvo lugar el 30 de marzo de 1136, o sea, en 
el siglo X l i , si bien la erección del m ismo no 
se hizo sino hasta el 16 de d ic iembre de 1139 

en que los señores del t e r r i t o r i o que eran los 
V i lademany, h ic ieron una solemne res t i tuc ión o 
ra t i f i cac ión de la donación anter ior . El P. Vil la-
nueva sólo nos ha t ransmi t i do una especie de 
exord io de este segundo documento , pero a 
nuestro humi lde entender, lo que dice revela la 
existencia de un templo probablemente servido 
por alguna ins t i tuc ión monacal en t iempos v i ­
sigót icos. 

El lugar era muy p rop ic io para la vida reco­
leta y cenobít ica de una comun idad rel igiosa. 
Se halla al S.O. de Farners y desde la sierra de 
Planiol se va ba jando y t rasponiendo diversas 
sierras, y a una hora de marcha a p ie, se puede 
Ibgar a! pequeño valle cerrado, en cuyo centro 
se levanta todavía hoy la Iglesia. Es lugar muy 
re t i rado. Ya el Padre Vil lanueva habla de «la so­
ledad de esta pa r roqu ia» . 

No nos interesan ahora los pormenores y 
v ic is i tudes de la h is tor ia de dicha canónica 
agust in iana, ya que nuestra atención quiere cen­
trarse en el estud io del temp lo , e r ig ido con tan-
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Panorámica 
del Monasterio. 

ta prestancia ar t ís t ica, y que liasta el 2 de mayo 
de 1245, o íea, a m i tad del siglo X I I I , no fue 
consagrado por el obispo Gui l lerm de Cabane-
lles, sólo unos meses antes de su muer te , v le 
cual en tal ocasión hizo donac ión, al monaste­
r i o , de la iglesia de Santa Coloma de Farners 
«que antes se llamaba de Riu de Arenes». Tiene 
razón, pues, el Sr. Millas Vall icrosa, cuando ha­
bla de la «ascendente carrera del Monaster io de 
Sant Pere Cercada, conver t ido en la cabeza ju­
r isd icc ional de toda la comarca». 

Del ed i f ic io dest inado p rop iamente a Canó-
ti ica, creemos que sólo queda el por ta l de pie­
dra ( la puer ta ha desaparec ido) , en f o r m a de 
arco de medio pun to . Dicho por ta l ha sido re­
ba jado, quizá modernamente , por la par te infe­
r ior , donde aparece ya la piedra natura l del 
suelo, o sea, los fundamentos . La observación 
detenida de este cuerpo de ed i f i c io nos ha he­
cho llegar a la conclus ión de que se t rataba de 
una to r re de defensa, desde luego más alta de 
lo que es en la actual idad. En la parte super ior 
actual se aprecia que se u t i l i za ron muchas pie­
dras que probab lemente eran carrees angulares 
del ant iguo ed i f ic io . Hay que tener en cuenta, 
como dice F. Montsa lva t je , que ant iguamente 
el monaster io se hallaba encerrado dent ro de un 
rec in to murado , «precaución necesaria en pa­
raje tan so l i tar io y en las post r imer ías de la 
Edad Media en que tanto abundaban los saltea­
dores y ladrones». Encima y a cada lado del 
por ta l pueden apreciarse muy b ien, hoy toda­
vía, las aspilleras. Posiblemente este cuerpo de 
ed i f ic io , que es el único que ha quedado de la 
antigua Canónica, era el que pertenecía a la 
ca:a p r i o r a l , o sea, a residencia del Pr ior . 

Pero la canónica debía abarcar otros cuer­
pos de ed i f i c io destinados a habi tac ión de la 

comun idad de canónigos, así como a usos varios 
propios de una casa religiosa de aquel t i empo. 
Pero desgraciadamente todo ha desaparecido. 
Quedan, eso sí, var ios cuerpos de ed i f i c io ya 
más modernos de mamposter ía y actualmente 
ya en estado muy ru inoso. En uno de ellos he­
mos hallado un pozo de notable p ro fund idad , 
de piedra del país, o sea, de «ul l de serp». 

En el d in te l de la puerta de lo que hasta 
hace pocos años servía de casa rec tora l , se lee: 
1635. Y encima de dicha puerta hay un ventanal 
gót ico que debía poseer una «Il inda» escul tu­
rada muy bon i ta , pero que se halla muy ero-
r lonada. 

Encima del por ta l de entrada a la Canónica 
hay una ventana en la cual , también desgracia­
damente, se nota que fa l ta el antepecho o «am-
pi t» que daba una gracia especial a estos ven­
tanales. En cambio , en la ventana que hay en­
cima del gran arco de p iedra se ha conservado 
aquel e lemento arqu i tec tón ico . 

A la derecha del por ta l de entrada hay ot ra 
ventana que tiene por d inte l una p iedra , apro­
vechada para este comet ido , y en cuya parte 
super ior se lee: D.O.M. la par te central es ile­
gible, y la parte in fer io r dice: Prior 1567. Segu­
ramente se ref iere ai p r io r Juan Pedro Ml jav i la 
que precisamente en d icho año 1567 f o r m ó el 
Capbreu de las rentas que debía perc ib i r el 
Pr io ra to . 

Franqu2ando el por ta l de entrada a la Canó­
nica, se halla el v is i tante dent ro de una plaza 
que in ic ia lmente debía estar cerrada por el re­
c in to murado . En esta plaza hay una gran cuen­
ca., de p iedra del país, sin escu l tu rar apenas, 
pues no tiene más que un reborde saliente en la 
par te super ior , que es más ancha que la infe-
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Ábside 
de la Iglesia. 

r io r . Seguramente no tenía o r i f i c io de sal ida, 
pues el que ahora tiene en esta par te in fer io r , 
es muy bu rdo y no parece ser obra de n ingún 
lapic ida. En absoluto, esta cuenca podría haber 
servido de pila baut ismal de la iglesia, pero nos 
parece más probable que estuviera dest inada 
a o t r o uso. Hemos visto ot ra cuenca, idéntica a 
ésta, j un to al manso l lamado Vallvehí Nou y su­
ponemos que se trata de o t ro e lemento que 
debía pertenecer a la iglesia par roqu ia l de 
Santa V ic tor ia de Sauleda. 

Y pasando ya al templo de Sant Pere Cer­
cada, hay que dar razón al Sr. Millas ValÜcrosa 
cuando dice que «era digno de los esfuerzos 
realizados y de la pujanza ascendente de la Ca­
nónica del lugar». De él se ocupa Puig y Cada-
fa ich en su obra «L 'Arqu i tec tu ra Románica a 
Catalunya». Se trata de una iglesia de planta 
de cruz lat ina con c imbor i o sobre cuat ro t r o m ­
pas, y tres ábsides que se abren en el c rucero. 
Tiene las bóvedas del crucero perpendiculares 
a la generatr iz de la nave mayor . 

Miguel Ol iva señaló que ninguna de ambas 
naves, ni la central ni la del crucero, son apun­
tadas, como se ha d icho, sino que son de medio 
pun to . 

A excepción de la por tada, todo lo restante 
del exter ior del templo es de una ext raord ina­
ria sencillez, sin una mo ldura ni o rnamento de 
ninguna clase que in te r rumpa las líneas del ron -
j un to arqu i tec tón ico , Pero estas lineas, con la 
majestad del c i m b o r i o , son soberbias. Los si­
llares son de tamaño y trazado prop ios del se­
gundo per iodo del román ico , o sea, siglo XI I 
o mediados del X I I I . 

Evidentemente es un bellísimo e jemplar de 
arqu i tec tura románica, el más notable y ún ico, 
en su d isposic ión y p lanta , en toda su comarca. 

Para Montsa lvat je la d isposic ión de los ábsides 
parece calcada de la que hay en la iglesia de 
Sant Andreu de Sureda, del Roseíló. Y más de 
un autor ha observado también que la estruc­
tura general del templo de Sant Pere Cercada 
recuerda la de Santa Mar ia de l 'Estany. 

Actua lmente el monumen to tiene algunos 
ad i tamentos. Tales son dos cont ra fuer tes , uno 
a cada lado del templo y que fue necesario po­
nerlos porque el ed i f i c io se resquebrajaba. En 
el lado Sur, entre el cont ra fuer te y la puerta 
que hay en el c rucero, se hab i l i tó un cuerpo de 
ed i f i c io de maspostería que sirve de sacristía. 
Al o t ro lado del m ismo cont ra fuer te hay una 
especie de cabana, también de mamposter ía , 
que está en ruinas y cuyo uso in ic ia! descono­
cemos. Los cont ra fuer tes son necesarios y no 
puede decirse que afeen el monumen to , pero los 
o t ros dos adi tamentos lo afean mucho y po­
dr ían muy bien qui tarse. También debería qu i ­
tarse la pequeña obra de mamposter ía cons­
t ru ida detrás de la espadaña que remata la fa­
chada del templo . 

Montsa lva t je nos habla de un coro que a 
pr inc ip ios del siglo actual estaba ya muy dete­
r io rado , pero conservaba aún una sillería gót ica 
con el respaldo p in tado f igurando una alegoría 
del monaster io y un perro . De d icho coro no 
queda ni rast ro. 

El p rop io autor se queja de que todos los 
demás objetos art íst icos de esta casa rel igiosa, 
que eran muchos, han desaparecido. Cierta­
mente podemos sospechar que se ha perd ido 
mucha riqueza art íst ica en or febrer ía , p in tu ra 
y escul tura. Pero nosotros debemos hacer cons­
tar que por fo r tuna se ha conservado, aunque 
no en su to ta l idad , el va l iosís imo retablo del 
al tar mayor , dedicado a San Pedro, muy nota-
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ble por su p r i m i t i v i s m o . El pasaje representa 
cuando San Pedro resucita a Tabi ta. Esta com­
posic ión que resta del retablo, ha adqu i r i do una 
mayor impor tanc ia en nuestros días, por ha­
berse perd ido para s iempre el retablo, de esti lo 
lineal gót ico, de V i lob í de Oñar, de autor anó­
n imo , que fue dest ru ido en 1936. Este retablo 
de V i l c b i , dice José Gudio l Ricart, debe datarse 
de pr inc ip ios del siglo X IV v era sin duda el 
e jemplar más autént ico e Interesante del est i lo 
t ransic ional que existia en e! Levante Español. 

El retablo de Sant Pere Cercada, también 
de autor anón imo, desde hacía muchos años se 
conservaba en la Secretaría de Cámara del 
Obispado de Gerona y después de la guerra civi l 
el obispo Dr. Cartañá ordenó su ingreso en el 
museo diocesano. Seguramente debe datarse del 
siglo X IV avanzado, pero aún así, es todavía 
una muestra del est i lo t ransic ional y además es 
el único que nos queda en Gerona. 

Antes de pasar a algunas par t icu lar idades 
dignas de estudio, d igamos que el templo romá­
nico de Sant Pere Cercada, con su planta de 
cruz la t ina, con su c imbo r i o , con sus tres ábsi­
des, con sus magníficos sillares de piedra bien 
labrada, y todo el con jun to cons t ru ido con la 
piedra granít ica que ha resist ido el paso de los 
siglos sin erosión de ninguna clase, pertenece 
al segundo arte románico , y sin llegar a ser una 
catedral románica, es ya un arte de superación 
y conquista, una obra en la cual el arqu i tec to 
hablaba ya una lengua prop ia y nos legaba una 
obra de verdadera creación nacional . 

Y pasemos ahora a refer i rnos a la por tada 
del templo de Sant Pere Cercada. Nosotros cre­
emos que in ic ia lmente esta por tada no tenia 
mucho de notable. Constaba de tres arcos o 
arqu ivo l tas en degradación, sin columnas ni ca­
piteles. Todo con la misma sencillez y sin or­
nato de ninguna clase que, como hemos d icho, 
es una de las característ icas de este templo ro­
mánico. 

Hoy, en cambio , es de r igor ca l i f icar de no 
table esta puer ta, deb ido a las co lumnas, dos 
a cada lado, que sostienen el p r ime ro y tercero 
de los arcos, y que te rminan con unos art íst icos 
capiteles de una exornación exquisi ta y ele­
gante. Además los dos capiteles más exter iores 
presentan la cur ios idad y quizá esto sea un 
caso singular y único en nuestro país, de que 
en el abaco, pero sólo en los dos lados ostentes 
de cada uno, hay una larga Inscr ipc ión en ca­
racteres gót icos del siglo XI11. 

Antes de ocuparnos de la inscr ipc ión , diga­
mos que ya Miguel Ol iva sospechó que las co­
lumnas no son de por tada , sino de algún claus­
t ro román ico , suponiendo que podían haber 
sal ido de algún taller de p icapedrero de Gerona, 
ya que la piedra no es tampoco graní t ica c o m o 
la de la iglesia, sino que es piedra de Gerona, 
como también lo es la de las bases, de t ipo de 
las de c laust ro y con garras. Además, observa 
Ol iva , que estas co lumnas no son monol í t icas, 
como son s iempre las de por tada, sino de dos 

piezas, o sea, que tienen la medida de las co­
lumnas de Claust ro. 

Nosotros hemos acudido cua t ro veces a es­
tudiar « in Si tu» esta por tada, y desde luego, 
hemos llegado a la plena conclusión de que 
efect ivamente las columnas con los capiteles 
que adornan esta puer ta , no pertenecen a una 
obra in ic ia l , sino que fueron colocados en tal 
s i t io más tarde y por lo tanto son un post izo. 

Las columnas son efect ivamente, como vio 
Oliva Prat, de caliza numul í t l ca {p iedra de Ge­
rona ). También es c ier to que constan de dos 
tambores cada una, aunque de d is t in tas a l turas, 
de lo cual dedu jo el malogrado arqueólogo que 
no eran columnas de por tada. Pero esta deduc­
ción parece un poco peregr ina, ya que las co­
lumnas de la magnífica por tada de Santa María 
de Liado tampoco son monol í t icas. 

Para nosotros, la mayor evidencia de esta 
cuest ión se encuentra en los capiteles. Para em­
pezar hay algo incuest ionable; los cuat ro capi­
teles están labrados p r imorosamente por los 
cuat ro lados, cosa inexpl icable sí hubieran sido 
hechos para poner en esta por tada en la cual 
sólo hay dos lados visibles. Pero hay más. Es 
del todo evidente que al colocar los en el s i t io 
en que están, como muci ios la l ientes de su la­
bra impedían su colocación, tuv ieron que ser 
«afei tados» para encajar en el ángulo recto que 
f o r m a n los montantes de la puer ta. 

De modo par t i cu la r los dos capiteles que 
carecen de inscr ipc ión, o sea, los más in ter iores, 
nos ofrecen datos de mucho interés. En p r imer 
lugar, indudablemente son más ant iguos y de 
una cal idad d i ferente de p iedra, mucho más ne­
gruzca que los dos anter iores. Pero lo más sin­
tomát ico es que tampoco eran ¡guales entre sí, 
sino que uno era mayor que el o t ro , y tuv ieron 
que ser recortados, no sólo en sus mot ivos or­
namentales, como se ve c laramente en las ho­
jas lanceoladas de la oarte superior del capitel 
de la izquierda, sino incluso en su vo lumen , y 
desde luego uno tuvo que ser recortado más 
que el o t ro , po rque no cabían mater ia lmente 
en el lugar que ocupan. Además hasta en la or­
namentación estos dos capiteles presentan mo­
tivos diversos, el de la izquierda tiene cabezas 
humanas y el de la derecha sólo mot ivos f lo ra­
les. F inalmente, el capitel de la izquierda carece 
de abaco, mient ras que el de la derecha lo t iene, 
aunque es evidente que ambos fueron recorta­
dos y el del p r ime ro to ta lmente . 

Todo esto, aunque no fue observado por el 
Sr. Ol iva el cual ya confiesa la rapidez de su 
visi ta al lugar, demuest ra , hasta la evidencia, 
que estas co lumnas y capiteles que tanto ador­
nan la por tada de esta iglesia de Sant Pere 
Cercada, fueron sobreañadidos en una época 
poster io r a la const rucc ión de la puer ta . 

Pero ahora vamos a ocuparnos de los dos 
capiteles exter iores que, como hemos d icho, lle­
van una inscr ipc ión en el abaco. Parecen ser 
tamb ién , igual que las columnas y bases, de 
caliza numu l í t l ca , o sea, de piedra mucho más 
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blanca que la de los otros capiteles. Hay en sus 
ángulos unas cabecitas, y en sus caras visibles 
unos d ibu jos circulares muy ornamentales y 
bien t rabajados, con unas hojas que, según M i ­
guel Ol iva , son una var iante o un precedente de 
las clásicas hojas que salen s iempre en los ca­
piteles góticos del siglo XIV. Estos capiteles 
son por lo tanto gotlzantes, probablemente del 
siglo X I I1 , que es la misma época de i a 
inscr ipc ión. 

En cuanto a esta inscr ipc ión , la podemos 
leer, incluso con su t raducc ión castellana, en 
Monsalvat je (Not ic ias Histór icas, página 2 9 1 , 
t. X V I I ) . con alguna deficiencia, sobre todo al 
f inal de la t raducc ión. También ofrece una lec­
tura y t raducc ión de la misma el Dr. Millas Va-
l l icrosa, el cual , a pesar de que intenta corregi r 
«las grandes deficiencias de la lectura de Mont -
salvat je», también i ncu r r i ó en algún defecto de 
t ranscr ipc ión . Por fo r tuna la inscr ipc ión se ha 
conservado íntegra y ní t ida y hemos podido 
leerla con mucha c la r idad . 

La inscr ipc ión comienza en el capitel de la 
izquierda, a la vista del observador, y cont inúa 
en ei de la derecha. Abarca dos caras de cada 
capitel y d ice; Puerta de ingreso a la Canónica. 

HIC SEPELIT : R : DE TU 

ANNiVSSARIV SUIS SV 

DED LÁPADE ALTARl 
NE TTICEU ISTITUIT SEP 

BRE CANONNIC; : HABES 

PTIB, STABILITV : ET 

: S P : NO DEFÍCETE; PA 
FRVED : ET HV FABCE - CC 
TU LIT MIL LE 

La t raducc ión puede ser: 
Aquí está sepultado Raymundo de Tubre , 

canónigo, teniendo establecido de su pecul io un 
aniversar io, y o f rec ió al a l tar de San Pedro una 
lámpara que ardiera cont inuamente ; ins t i tuyó 
que d is f ru ta ra s iempre de pan de t r igo , y a esta 
fábr ica legó mi l sueldos. 

Ahora bien nos extraña que a n ingún autor 
le haya l lamado la atención el hecho de que en 
unos capiteles de una por tada de iglesia se lea 
una inscr ipc ión funerar ia , que además empieza 
así: «Hic sepeÜtur», o sea, «Aquí esta sepul­
tado». Esto en una por tada no tiene sent ido. En 
cambio sí lo tiene si estas co lumna' ; y capiteles 
pertenecían a un c laust ro o sostenían un sar­
cófago o desempeñaban una func ión semejante. 
Por eso creemos muy fundada la sospecha de 
Miguel Ol iva, aunque éste no analizara todas 
estas razones. Estos elementos arqui tectónicos 
pud ieron muy bien pertenecer a algún c laus t ro 
y fueron aprovechados más tarde para adornar 
la por tada de esta iglesia de Sant Pere Cercada. 

Pero, ¿a qué c laust ro pertenecían estas co­
lumnas y capiteles? Nosotro? nos inc l inamos a 
pensar que pudieron pertenecer a los c laustros 

que había en Sant Pere Cercada, si bien sobre 
estos c laustros hay alguna divergencia de op i ­
n ión, como d i remos más adelante. Por o t ra 
par te la colocación poster ior , en la por tada de 
la iglesia de Sant Pere Cercada, de unos capite­
les con una inscr ipc ión funera r ia , y en la cual 
además se menciona unas inst i tuciones y lega­
dos al a l tar e iglesia de San Pedro, t iene sen­
t ido sólo si tal inscr ipc ión se ref iere a uno de 
los canónigos de la misma casa rel igiosa de Sant 
Pere Cercada enter rado en los claustros o ce­
menter io de la m isma. En cambio , no t iene sen­
t ido si estos capiteles funerar ios con sus co­
lumnas pertenecían, como supone Miguel Ol iva, 
a un taller de p icapedrero de Gerona y el per­
sonaje a lud ido en la inscr ipc ión no pertenecía 
a la comun idad de Sant Pere Cercada, y estaba 
enter rado en o t r o lugar. 

En la fachada de la iglesia de Sant Pere 
Cercada hay o t r o e lemento singular. Segura­
mente es el único caso en toda la diócesis. Se 
trata de una gruesa y larga cadena que termina 
con una argolla. La cadena cuelga de la pared 
de la iglesia, en la cual está f i rmemen te empo­
trada por la parte super ior . 
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Esta cadena llama enseguida la atención y ha 
dado lugar a más de una fantást ica expl icac ión, 
lo cual se debe a que al paso del t iempo se ha 
o lv idado completamente su verdadero sent ido 
o func ión que desempeñaba. Hemos hablado in­
cluso con sacerdotes v inculados a la comarca 
de Santa Coloma de Farners y todos creían que 
la cadena de marras servía para atar, durante 
la celebración de la Santa Misa, a algún malhe­
chor que merodeaba o era apresado por aque­
llos contornos Hemos oído alguna ot ra versión 
mucho más fantást ica todavía. 

Nada mas inexacto. Miguel Ol iva demost ró 
su buen o l fa to de invest igador cuando dejó es­
c r i t o en unas notas suyas: «A la fai;ana hi ha 
una cadena i argolla per amar ra r els esper i tats». 

Efect ivamente para eso servía la cadena. En 
ella ataban a los pretendidos posesos de algún 
mal espír i tu y allí algún sacerdote encargado de 
tal m is ión , les realizaba los exorcismos para 
l ibrar les de la mala in f luencia. 

A este respecto son muy interesantes unas 
palabras escritas por el P. Vi l lanueva, con las 
cuales cierra el capí tu lo que el i lus t re invest i­
gador dedica a Sant Pere Cercada. Dice así: «Un 
día y medio me detuve en la soledad de esta 
pa r roqu ia , la cual no dejaba de aumentar el 
ho r ro r de lo que v i en una obsesa, traída allí 
para los exorcismos según cos tumbre». 

Con lo cual descubr imos que la iglesia de 
Sant Pere Cercada, era el lugar, o uno de los 
lugares, dest inados a real izar regularmente, 
— d i c e Vil lanueva «traída allí según costum­
b r e » — los exorcismos que, como sabemos, era 
uno de los sacramentales de la Iglesia. De hecho 
esto nos Índica que la Iglesia procuraba con­
t ro la r el uso de los exorcismos y de un modo 
general proh ibía tal uso de un modo ind iscr i ­
minado y prefería tener unos lugares destinados 
«ex profeso» para esta func ión . Sant Pere Cer­
cada era seguramente uno de ellos. Por lo tan to , 
no es que los exorc ismos se pract icaban allí 
porque había la cadena, sino que se había 
puesto allí la cadena para el uso de los exorcis­
mos. Y por lo v isto a estos «esperi tats» duran te 
el exorc ismo los tenían amarrados en dicha ca­
dena. Es muy gruesa, seguramente para poder 
aguantar o resist i r las gesticulaciones forzudas 
de tales enfermos. 

Uno de íos puntos en l i t ig io sobre Sant Pere 
Cercada es la existencia de los c laustros. El se­
ñor Millas Val l icrosa, ref i r iéndose a la iglesia 
del lugar, d ice: «Su est ructura recuerda mucho 
a la de Santa María del Estany. Sin embargo 
aquí no hay claustros». Miguel Ol iva , quizá In­
f l u i do por el Sr. Millas también dice en sus no­
tas, ref i r iéndose al c laust ro : «Probablement no 
n'hi havia hagut ma l» . 

En cambio el P. Vil lanueva escr ib ió: «Quedan 
en esta casa algunos ent ierros del siglo X I I I en 
la pared ex ter io r de la iglesia, correspondiente 
al s i t io de los c laustros, de los cuales ya no 

queda ras t ro». Por lo tanto es evidente que Vi­
llanueva creía que en Sant Pere Cercada hubo 
un c laustro y que estaba ubicado al lado de la 
iglesia, exactamente en el lado Sur de la m isma, 
donde quedaban en su t iempo y quedan todavía 
hoy «algunos ent ierros del siglo X l l l » . Nosotros 
estamos convencidos de la existencia de d icho 
c laust ro , por muchas razones. En p r imer lugar 
nos parecería muy raro que en una Canónica 
de la impor tanc ia de Sant Pere Cercada no hu­
biera Claustro, pieza considerada capi tal en las 
inst i tuciones catedrales y monacales de aquella 
época. En segundo lugar en la s i tuación Sur, 
muy idónea para unos c laustros, han quedado 
los «ent ierros del siglo X l l l » de oue habla V i ­
llanueva, o sea, unas lápidas sepulcrales empo­
tradas en la pared y un sarcófago. 

En tercer lugar ya d i j imos que las columnas 
y capiteles de la puerta de entrada a la iglesia, 
con la inccr ipc ión funerar ia que hay en dos de 
ellos, no t ienen ot ra expl icación más coherente, 
a nuestro ju ic io , que la existencia de unos claus­
tros en la misma Canónica. 

F inalmente y esto, nos parece muy s igni f i ­
cat ivo, en la pared de la nave del crucero que 
da a esta par te Sur hay una gran puerta de 
p iedra, de arco de medio pun to , que evidente­
mente pertenece a la época de const rucc ión del 
t emp lo , y ¿para qué servir ía dicha puerta en 
una iglesia que ya tenía su puerta de ingreso en 
la fachada? Lo más verosími l es que fuera la 
puerta de acceso al c laustro desde la iglesia o 
viceversa. Bien es verdad que al o t r o lado de 
la iglesia, en la pared de la nave del crucero 
que da al Nor te , hubo también , aunque hoy esté 
cegada, una puer ta, pero es de reducidas d i ­
mensiones, de unos 2'20 por 1 met ros , y eviden­
temente no es una puerta o r ig inar ia , sino 
abierta más modernamente , y pos ib lemente 
para fac i l i ta r el ingreso o salida de la iglesia 
sin tener que pasar por todo el in te r io r de la 
misma. 

En cuanto a «los ent ierros del siglo X I ! ! » , 
Vil lanueva no nos dice cuántos eran, ni los 
t ranscr ibe. En cambio Montsa lva t je , y lo m ismo 
dice el Sr. Millas Val l icrosa, habla de dos lápi­
das sepulcrales y de un sarcófago. Pero estos 
elementos ya no se hallan al aire l ib re , como 
debían estar lo en t iempos del P. Vi l lanueva, sino 
que se hallan den t ro de la habi tac ión adaptada 
para sacristía actual de la Iglesia, de la cual ya 
hemos hablado. Podemos también añadir que 
en una vis i ta detenida al lugar, nosotros hemos 
encont rado ot ra lápida sepulcra l , situada tam­
bién en el m u r o exter ior de la nave central de 
la iglesia, en el m ismo lado Sur y al o t r o lado 
del con t ra fuer te , dent ro de una especie de ba­
rraca, medio destru ida y de la cual también 
hemos hablado anter io rmente . Por desgracia 
esta lápida está muy erosionada, pero por no 
estar t ranscr i ta en ningún lugar, que sepamos, 
of recemos los f ragmentos de su inscr ipc ión la­
t ina cuya t raducc ión es: 
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Así m ismo en la fachada de Sant Pere Cer­
cada puede verse hoy también a mano izquierda 
y casi ar rancando del m ismo suelo un arcosol io 
en el cual seguramente hubo un sarcófago o 
sepulcro desaparecido. Era normal poner en las 
fachadas de las iglesias lápidas sepulcrales y 
elementos funerar ios . Así lo vemos en muchas 
iglesias antiguas de nuestro país. Por ot ra parte 
al desaparecer el c laust ro , lo lógico es que el 
cementer io se si tuara j un to a la iglesia. Y que 
así debió hacerse en Sant Rere Cercada, lo de­
muestra una fo tograf ía que se conserva en el 
Arch ivo Documental Fotográf ico de la Diputa­
ción Prov inc ia l , hecha por V. Fargnol i , a p r inc i ­
pios del siglo actual . 

Mucho se ha fantaseado también en nues­
tros días sobre la existencia de una cr ip ta o 
paso subterráneo existente en la iglesia de Sant 
Pere Cercada. Existe efect ivamente en e! inte­
r io r del templo y en el cent ro m ismo de la nave 
una especie de pozo o agujero tapado con una 
s imple losa, y en una p r imera inspección su­
perf ic ia l pud imos apreciar que tal agujero es­
taba abier to en la piedra natura l del suelo, que 
era la piedra granít ica del país, y estaba lleno 
de mater iales como trozos de co lumna y yesos 
de altares. 

Pero una excavación exhaustiva llevada a 
cabo el día 10 de abr i l del cor r ien te año, d io 
el siguiente resul tado. Se t rata de un agujero 
de unos 188 cms. de a l tu ra , de fo rma ovoide, 
con una anchura de 155 cms. en la parte infe­
r i o r y 98 cms. en la par te super ior . A ambos 
lados de su pared in ter io r hay varios clavos 
que parecen de fo r j a . Hoy puede verse este agu­
jero comple tamente vacio y l imp io de escom­
bros. Desde luego no cabe hablar ni de c r ip ta , 
ni de paso subterráneo alguno. Tampoco cre­
emos que se t rate de una fosa funera r ia , como 
las que había en otras iglesias catedrales y mo­
nacales, para cuyo uso se necesitaría unas d i ­
mensiones mayores. En suma, nos incl inamos a 
pensar que puede t ratarse de un si lo o escon­
d i te para guardar ob jetos o a l imentos, especial­
mente en casos de pel igro. 

Todavía podemos hacer referencia a dos o 
tres elementos arqui tectónicos que se hallan en 
el in ter io r de esta iglesia monást ica de Sant 
Pere Cercada. Al en t rar actualmente en el tem­
plo hay una pi la de agua bendi ta , sostenida por 
una co lumna c i l indr ica que, tanto en la parte 
in fer io r como super ior , lleva adosado una espe-

Capitel con inscripción. 

cié de capitel trapecial o mensu l i fo rme y que 
por lo tanto podría haber pertenecido a un 
campanar io o a un c laustro ant iguo. Parece ser, 
'egún Puig y Cadafalch, que esta especie de co­
lumnas desaparecieron comple tamente en el. 
siglo X I I , por lo cual no podemos def in i rnos so­
bre el or igen de este e lemento arqu i tec tón ico. 

En el presb i ter io , j un to al al tar mayor y al 
lado del Evangelio, hay también un tambor de 
co lumna c i l i ndr ica , al par que al lado de la 
Epístola y en el m ismo pav imento hay una pe­
queña piedra, de f o rma i r regular , de unos 
3Ó X 46 cms., que hace como una especie de 
embudo esbozado con agujero cent ra l . Es d i f í ­
cil saber la procedencia de la co lumna men­
cionada o la func ión a que podía dest inarse. En 
cambio es fáci l ad iv inar que la pequeña piedra 
con agujero era lo que vu lgarmente se llamaba 
en nuestro país «El Pou» y servía para verter 
el agua del «Lavabo» de ia misa v o t ros resi­
duos l íquidos. Estos «Pous» se hallan en muchas 
otras iglesias y puede verse uno de ellos, hoy 
todavía y bellamente escul turado, en el A l ta r 
Mayor de la Catedral de Gerona. 

En resumen, todos estos elementos son 
ot ros tantos datos interesantes que ofrece el 
vetusto cenobio de Sant Pere Cercada, cuya 
iglesia, sin duda, es una de las mejores joyas 
arqui tectónicas de La Selva. 
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